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BÁRDELONA 

50, PLAZA DE TETÜATÍ, 50 
HAf.CELOXA 

^ R E V I S T A S E M A N A L I L U S T R A D A ^ -

ANDALUCÍA 

uiiiTiffi luuoani 
CS cuadernos, que forman £ tomos, y encuadernada 

con tapas especi files, IS'PU ptas. 

E L L L A N T O DE UNA HIJA 
l'Olí 

ALVARO CAÍffilDLO 

G3 añadamos, que forman £ tomos, Jñ'Tá pesetas. 
IíncuíLdcrnadn, is'75 pesetas. 

LAS MUJMS E M A M 

ALVARO CARRILLO 

85 « a d a m e s , que forman 2 tomos, I7lr*[) pesetas. 
Encuadernada, 20L!M> pesetas, 

REINAR DESPUÉS DE MORIR 
DOS 

¡i. AMOR MEILÁN 

Adornan la obro.preciosas láminas,—flGcuadernos, 
qu* forman 2 tomos, y encuadernaria> 19^0 ptas. 

LA FUERZA DEL DESTINO GIL B L A S D E SANT1LLANA 

i; mim 
tH> cuadernos, que forman 2 tomos, ir» pesetas. 

Encuadernada, 18 pesetas, 

l LE SAQE 

13 cuadernos, que forman UD tomo. 7la0 pesetas, 

Encuadernada, lü'íiü 

~5¡íi 

f~— 

VIAJE AL PAÍS DE LOS SABIOS 
I). JUAN LCC8NA W LOS RÍOS 

La brillantez de] estilo y la animación del re­
lato hacen de esto librcí una obra que une ¡i! 
deleite do la lectura el fácil conocimiento de 
ln ilustre nación cuyo saber y cuyas artes se 
han perpetuado en el actual mundo latino. 
Un tomo en toJa, 7H£Ü pesetas. 
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TIRIOS Y TROYANOS 
Graves nEicrJitioiics erriii laa que ocurrían en Hfttain^iicftallA por los a&osOe llílü. La famosa Uni-

Tersidad,.--1:iL! • i. =. en el mas proEundo letargo desde hacía ocrea de dos siglos, parecía querer i-ccobrar 
su antigua celebridad & fuerza de asonadas y rebullidos; poro nunca como esta vea revestía tan ame­
nazadoras proporciones el conflicto. 

Porque no se trataba y a ahora de lances y querellas entre medicinantes y legistas, é entre caste­
llanos y leoneses, ni siquiera entre los sectarios de las novedades francesas y Jos partidarios de las 

venerandas tradiciones españolas, sino que los lastime-
sos disturbios dimanaban de agravios entre los alumnos 
de Minerva y los fieros Lijos de Mane, dignamente re­
presentados por el regimiento de dragones de Villaví-
eiosa. 

La ciudad, tan tranquila de ordinario, presentaba 
atiera el aspecto Ae un eampo de Agramante; nada mis 
peligroso qne salir de moche, so pena de encontrarse en-

vuelto a lo mejor en alguna de las tre­
molinas que se armaban ¿ cada dos 
por tres en cnanto un grupo de estu­
diantes se topaba ton otro do dragones. 
Salían entonces de sus vainas ]a$ tspa-
dfls, relucían las (d-agotutu, volaban por 
el aire los mugrientos tricornios de 
tres pieos de los unos contendientes y 
redaban por el suelo los sombreros de 
galón de tos otros; los manteos arro­
llados, hacían veces de rodelas, las 
capas terciadas se tornaban en cora­
zas, y todo era estruendo, chispas, gri­
tería, tumulto, hasta que se oía el pe­
sado caer de un cuerpo en tierra ó el 
íiliogado gemido de una voz, tras de lo 
cual Quedaba todo cu el más projundo 
silencio. 

l^os meses hacía que duraba aque­
lla situación sin que .1 cierta ciencia 

pudiera decirse a. que causa obedeeia la deplorable 
contienda; la cosa había empezado por una penden-
cía entre un legista y un alférez, la cual rifta, a su 
vea, se babía originado de un incidente baladí si los 
había. El estudiantón, que era un mozo que tahia 
muy bien la guitarra y se preciaba de una bonita 
voz, había tenido por conveniente plantificarse de­
lante de nna casa habitada por encopetada familia, y 

cantar... sencillamente lo que en lo futuro debía servir de letra d unapíííJIÍ ira: 

Señor alcalde mayor 
no prenda usted a los ladrones, 
porque tiene usted una hija 
que roba los corazones. 

Apresurémonos a decir que en la casa susodicha no vivía, sin embargo, ningún alcalde mayor: 
Quien vivia era el señor corregidor. 

Ello es que después de sendas contumelias el alférez requirió la espada, el estudiante conyiitiü en 
porra su guitarra y se trabó singular contienda, que pronto se transformé en plural en cuanto comenza-
ron a llegar amigos poniéndose de parte de uno y otro, sin preguntar absolutamente nada sobre el 
motivo de la brega, 

Por fin, llegaron ordenes del Supremo Consejo de Castilla para que el corregidor procediese sin 
levantar mano a depurar la naturaleza do aquellos hechos, pero en vano eran todas sus diligencias y 
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desvelos; nada se podía descubrir; los Ánimos continuaban chitados-, el peligro era continuo, y lo nías 
extraño era que cada vez que el señor corregido* iba a misa ton su familia, é salía A dar un paseo pol­
las deliciosas riberas del Termes, también con la familia, ó iba de visitas, con la susodicha, parecía 
(¡orno si soplase sobre Salamanca un maligno vicnk) que exacerbase tos enconos ó luciese rthuílir las 
sangres, A pesar de correr entonces loa mas crudos meses del invierno, ihasta que, por ítnH un día en 
que bubo que deplorar la importante eilra de diez y 3¡ete bajas de sangre 
entre los concurrentes A las aulas y los oficiales del regimiento, buho el señor 
corregidor de quedar prolund amen te turbado al ver deshecha A su hija, 
hermosísima Incsita, en un mar de JAgrimas. 

Preguntóla atónito su padre A qué venía aquel luctuoso exabrupto, aquel 
doloroso fíemir y aquel tristísimo suspirar, é Inesíta, enjugándose con un 
albo pañízuelo las Ingrima* que desprendiéndose de sus grandes ojos negros 
¡surcaban sus mejillas de ambarina pulpa, l>aja la cabeza y entrecortada la 
vos, exclamo: 

—En mí tienes, ¡oü padre mío!, A la culpable causante de todos estos 
trastornos y bullicios, y hasta que no abandonemos esta ciudad, tras­
tornada por mi fatal hermosura, no renacerA en ella la tranquilidad 
de que es tan merecedora. Un joven estudiante puso en mi los ojosh no 
me dejé A sol ni A sombra cantándome ternezas cuando no podía mur­
murarlas cu prosa en mi oído é envjAralelas en bien rimados m auriga* 
les. En vano, sin embargo, eran sus amorosas quejas; mi pecho estaba 
cerrado A sus amantes cuitas. Por fin, un dia3 a! salir A pasar revista 
los dragones h estaba yo en el balcón, y cayóse mi pañuelo al arroyo. 
Al momento saltó de su cabalio un apuesto alférez, recogió la batisia 
y subió hasta aquí",,, á entregAmiela... ¡Perdóname, padre 
mío, mas desde aquel instante y i le amé- El otro se puso hc~ 
dio una furia al comprender que mi afecto no era para él1 

Citóle una noche, y le llamó Jírfm. El oficial pregunté que 
quien era Párist y el legista le dijo que era un pas­
tor, que babia robado A Helena de su esposo Meno-

lao.., —¿talonees ¿usted os Menelao?— le pregunté el 
oficial. —Por tal me tengo. —Pues, señor Meuclao, 
aquí tiene usted A PAris dispuesto A remperse con 
usted la crisma. Riñeron, formAroiise los dos bandos 
de tirios y ¿royanos, y y a ves, no hay más remedio 
para que se restablezca ia paz, que marcharnos. 

h o m b r a d o quedé el buen corregidor de la I-Q-
velaeión de Inesita, y deseando evitar A Salamanca los horrores del sitio de Troya, pretexté no 
convenirle los aires de aquella tierra, y así terminó el conflicto, con general satisfacción deJ ve-
e inda no. 

Sensible nos es tener que certificar ahora, a tenor de lo que las crónicas reflejen, qne HSÍ París 
como Menelso no bubJeron de tardar mucho en consolarse de la partida de la fatal Heleos en el amor de 
dos die/uas descendientes de aquella gentil Esperaneits, qne el Principe de los Ingenios Jíspíiilolcs 
inmortalizara *íU una de sus Xorelav ejctnjilares 

Siguiendo el consejo castizamente español de que un clavo saca otro clavo, sacáronse la dia­
mantina fiecha de D. Inés con la mellada saeta de la Estudiante y la Atoslattá*, encantadoras 
ninfas, A las cuales cantó Menciao en versos sino pindárieos cuando menos dignos de Iglesias ó Me 
JéndeE, y en cuyo obsequio hacía el dragón caracolear su caballo por la Plaza Mayor no ¿in grave 

escándalo de la sesuda población salmantina. 
Y así se pasaron dos años, al cabo de ios cuales el legis­

ta regresé A sus patrios lares de Vi ana del Rollo y el Alférez 
fué destinado A Cataluña, sin que ni uno ni otro recordaran 
y a A la prístina causante de sus desavenencias, en lo cual 
estaban iguales, pues Inés habia casado y a por enton­
ces con un joven alcalde de casa y corte, en virtud de ha­
bérselo ordenado así su señor padre: por donde se ve que 
la humanidad cambia muy poco... 

ANUIDO OPISSO 
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COSAS DEL DÍA 

Desde el domingo posado oseamos do fiesta en Barcelona, con motivo de 
la llegada de i a escuadra francesa, á IEI que envío desde las columnas del 
ÍRÍH mi modefcto.nmsnopor ello n^nos cordial saludo. La visita de los marinos 
franceses es una muestra de siwpaiía que la pación vecina da á nuestro pols» 
lo cual es siempre de Agradecer y debe i-egoeijarnos A todos, 

Por esto y por... lo otro, íus que mayor satisfacción ucnten'en los actúa-
lea mementos de festejos y ztgasajos internacionales son lila mamas que tie­
nen ñiflas casaderas y hasta ahora incasables. 

l-n este lamentable coso se encuentra mi respetable amiga la Bollara de 
Colltortj autora (en colaboración con su esposo, naturalmente) áe dos mucha­
chas que parecen dos arenques ahumados, y que hasta. la fecha, por culpa de 
su racha.-, no han encontrado colocación. 

Y no es que sn madroño haya hecho los Imposibles pora, buscarlas parti­
do; nada de eso. La buena señora, un día sí y otro también, las lleva por la 
rnafiaD.fi á la Kambla de las Flores, por la tarde al paseo de Gracia /> al 
Parque, y por la noebe al teatro ó, por lo menos ¡i la horclintoría; puro toda-
vía no ha consoguJdo,mfe í\an unos dolores reumáticos y un callo del tamaño 
de una sopera chica <inc le ha salido en el dedo gordo del pió izquierdo, y 
que sn cariñoso cónyuge le rebaja todos los días frotándolo pacientemente 
con piedra pómez durante dos ü tres horas. 

Apenas se entero" la de Colltort de la venida de la escuadra que manda el 
almirante Fournler, cuando, sin acordarse del callo ni del reumatismo, odglú 
por la cintura a su maridó y le hizo dar tres vueltas de vals, produciéndole 
tal mareo,, que cuando le soltó el pobre hombre fué a dar de bracea contra la 
cocinera, que entraba en aquel instante con una tóente do natillas. jCoUtart 

metió la cabeza cu la rúente y so tifió de rubio la negra cabellera: pero como tiene buena pasta, se limi< 
le- ;i limpiarse con el delantal de La criada y a murmurar: 

—¿Te has vuelto loca, querida Obdulia? 
—¿Loca? Si: de alegría. ¡Hasta so me tía quitado la gana de cenar! 
—N"o es extraño, porque sólo nos faltaba tomar el postre, al cual habremos de renunciar, sino quflr 

róia natillas con cabello de ángel.-. 
—Algfin ángel bueno trae aquí esa escuadra. 
—¿Qué dices? 
—Digo quo si a hora no se casan las ni has habrán de renunciar para siempre al matrimonio, 
—¡Noí ¡No, tnamft!—oxclaumrori con candorosa inocencia Montserrat y Eulalia.-¡Nosotras noque-

remos renunciar! 
—Confío en que no «ora necesario tan doloroso sacrificio, porque, fijaos bien, en primer Iu^ar los 

Trun ceses son muy finos y no os lian de hacer un desaire; luego ss vienen como dicen por ahí a. estable-
cor la alianza íranco-espahola, no podrán menos de alebrarse de que se les presente ocasión de hacer 
dos alianzas en vea de una r.. y, en fin, todo so lia de decir, vosotras, que no sois feas, y hasta seréis 
guapas cuantío engordáis un poco; no leñéis nada de discretas, lo cual os perjudica con vuestros com­
patriotas: poro corno los franceses no os entenderán, tampoco se harán cargo de las tonterías que se os 
ocurren,,. ¿A qm- hora llega la escuadra, Ángel? 

—Jí! periódico dice quede ocho o nueve. 
—Pues mañana á las siete es necesario estaren el puerto, -
Y, efectiva me] ne, a las siete y a estaba la Camilla Colltort en la plaza de la Pasj sufrió a pie firme 

un plantón nía* que regalar, y su desilusión fué grande al ver que la mayor parte de los buques fran­
ceses anclaban á considerable distancia. ¡Sin duda habían creído que atracarían en las escaleras del 
embarcadero de los vapores golondrina sí 

La mama y las ñiflas esperaron impertérritas & que desembarcasen los marinos extranjeros: pero 
entonces aumentó su decepción: ninguno de ellos pareció darse cuenta de que había salido a recibirlos 
la distinguida familia de Colltort. 

Mustias y cariacontecidas -volví firoii a su casa tas tres mujeres. Por fortuna Ifl mamá tuvo una ins­
piración feliz. 

—] Angelí- exclamó de repente.-[ l íos hemos Salvado! Yo tu Juro que las niñas se casaran si sigues 
mis consejos, 

1 

Ayuntamiento de Madrid 

http://rnafiaD.fi


-u 

TEATRO GRAN VÍA.-COHHAÑÍA DE OPERETA ITALIANA DE CESARE GRAVfflA 
/ QRJtXA'VIBRI: nwmfa <•> s/ir/iw 

l MKL THUU1HE AU 

~-¿<¿u& hay que hacer? 
'—En primer lagar, no perder el tiempo cu rebajarme el callo lentamente, sino extirparlo por com­

pitió, para 3o cual hoy mismo ir¿ a casa de ana acreditada callista que... 
—Sí. ya sé. «—¡Olí! Que; placer so siento después tic visitar A la señora... -
—[Desvergonzado! ¿Conque so siento placar, eli? ¡Va te daré yo placer! 
YD.a Obdulia pegó un pellizco des los tic triple tornillo n suinreJiz-esposo, que ffbuiú: 
—Peroh hija, [que culpa tungo yo de que se Anuncio así esa sefiora! 
—Bueno, pues no repitas semejante* Anuncios que: son capaces de turbar la paz de na matrimonio. 

Lo qué lie pensado es que contratemos un vaporclllo, y ya que los franceses no vienen a nosotras, va­
yamos nosotras a ios franceses. 

—Ese] procedimiento de Mahnma..,—murmuro l). Ángel frotándose con saliva la parte dolorida. 
Dicho y hecho: las de Colltort no pudieron contratar un vapor, pero se comentaron cotí tomar una 

modesta barca en la que se pasan las horas muertas haciendo lasónos, es decir, dando vueltas en tomo 
dd Brfltnuí. 

Porque es lo que dice la madre; 
—Montserrat,—(que por cierro tiene tina naris que parece un pico de los que abundan en la famosa 

montaña del mismo nombre)-lo menos que se merece es un almirante. 
¡Cuan lejos están de sospechar nuestros simpáticos huespedes Las temibles redes que Jes tienden Ea 

seíiora de Colltort y sus dos arenques ahumados! 
Verdad es que no tienen tiempo ni ocasión de fijarse en pequeneces, pues se pasan loa días de ban­

quete en recepción y de café en teatro. 
Hasta las orqvettae calle jeras dedican sus desafina ciónos ct la ¿scuadra frmTteta. 
Si se prolonga mucho su permanencia en nuestro puerto Irasta es posible que L>.n Obdulia se decida 

A dar un lunch a los bizarros marinos nltr&~pirenalcoá. 
V bueno sera advertirles, que la mama de Montserrat y EulaMa.es. capaz de aprovechar Jas natillas 

del domingo pasado. 
¡ -1 -I .M: ui i V, 
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P. SAKS CAMASO: OWTICA SITUACIÓN 
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UNA EXPIACIÓN SIN MOTIVO 

^ 

Desde el año IJO al <& me tuvo entre sus garras la misarla, y entonces conocí A los hombres por estar 
despojado de sus vanidades y alimentado ton sus odios. Es decir, vanidad siempre la tuve, poique soy 
artista, y como tal huraña, envidioso, amigo de que me ponderen y partidario de que todo el que, tomo 
yo, cultiva un ramo de la inspiración humana, debe circular por el mundo mAs deseado que ]a¿ onzas 
de oro y con igual leyenda: j>ítr la gracia d& J}¡QH que nos hace sus elegidos y üc la rowsf/íwc/íia que 
nos permite ser ciudadanos. Merced A mi estilo particularísimo de tocar el^ioltn me de granjeado mu­
chas antipatías, entre ellas la que dio al traste con los sueños de mi juventud, 

Véase como fue. 
Tenia veinte años y adóra la A una joven de ojos azules que me inspiró mis iníls hermosas melodías, 

De aquella época datan uii tanda de valsea titutada Mar¿irtotiaA celebre misa en ta y mis caprichos para 
plano Eítvellft* ij coles, Lti layuna tornasolada y 
En IOQ bra&o» de X. Eugenia, QOS así se llamaba mi 
novia, tenia mi padre brutal y egoísta, tan ri coque 
parecía bueno, y tan enemigo de la música, 
que bastaba pronunciar mi nombre debilite 
de el para que se pusiera nervioso. 
Sus fincas eran numerosas, no solo 
en Murcia sino también en 
todo el territorio de la huer• 
ta donde tenía una posesión 
grandiosa. Allí encerró a 
su hija para impedir nues­
tros amores, 

Yo no cejaba, sin em­
bargo. ¿Cómo había 
de desconocer que los 
genios son los mAs 
obligados A vencer 
las dificultades? Ko-
sami, me decía, se 
arrojó al Rhin para 
llevar A su amante 
una flor. Yo también 
me ecuaró de cabeza 
al Segura y haré lo mismo. El destino me tenia reservada una prueba muy dura; llegue A la Anca *.-
imité al buho, pero en vez de acudir mi novia al reclamo, acudieron cuatro jayanes que me molieron 
las costillas. Vengativo como un corso, pensó desde luego en arrancar al padre la vida; pero mientras 
maduraba mi crimen procuraba acordarme de si había existido otro genio ora en jurísica, yn. en poesía 
a quien hubieran apaleado también. Entonces me vino a la memoria el recuerdo do que A Voltaire le 
golpearon los lacayos del caballero de Roban y quede más tranquilo, pero no menos propuesto A llevar 
adelante mi plan. 

Era una herniosa noche de julio, cuando me dirigí A la huerta; el calor era sofocante, la luna pa­
seaba su disco lleno de luz por un cielo sin nubes, y en medio de la Naturaleza dormida solo- se escucha­
ba el murmullo de las esclusas y de los canalíllos que fecundan los grandes cuadros de hortalizas. De 
vez en cuando una choza blanca, un Árbol copudo, nn campo de arroz se destacaba A nti lado: al fin, 
descubrí la caballa donde solía pasar la noche el que no quería ser mi suegro. Andando á paso de lobo 
y oprimiendo con mano nerviosa el hacha quo había elegido como el arma míis segura para terminar 
de un solo golpe, di una vuelta al rededor de Ea cabana y Meguó hasta la puerta: estaba entornad* so>-
lamenté; presté atención y oí un ronquido largo y a intervalos iguales signos del que duerme ton 
sueno pi'ofundo- Importábame saber si estaba solo para que la impunidad fuese completa, y con osadía 
sin limites y confiando en mi buena sombra encendí un fósforo, y en lo que tardó en encenderé tuve 
tiempo de ver el rostro ancho y avinado de mi enemigo. Salí nuevamente, y apliqué el oído al suelo, 
Ningún rumor de les que sonaban podían llamar mi atención-

Satisfecho respecto A este punto, pero asaltado por los primeros temores de ini conciencia, hice lo 
que todo gnlAu, cuando acude A la cita de una mujer & quien no quiere, y con la que se ve obligado A. 
cumplir. Creer que lo que solamente es un capricho debe ser una obligación ineludible, Acordeme de 
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los palos y de Ja saiia de mjé apaleadores: me pinté & mi gusto el rostió repulsivo del padre de la mujer 
';••• au al.: al djir las instrucciones de mi suplicio, y ex citado, al finT por aquella fantasía del crimen, 
penetré. con resolución en la cboza, palpe el cuerpo del que Iba a matar, volviiue ligeramente, levanté 
el hacha con las dos manos y cerrando los ojos di el golpe; mis cabellos se erizaron y un sudor frió 
me intuido la fiante al ver que el hacha había penetrado tan profundamente que no la podia sacar. 
.\í••! 1:1:1 n.i-:.i y salí.,, salí como 1111 loco^ cada vea que el viento movía Jos arboles me parecía ver brillar 
á l.i luz de la luna loa botones de la levita de un guaivlia civil; así andando durante toda la noche, al 
día siguiente perdí de vista la ciudad y ocho dEas después embarcaba en Malaga con rumbo á 
Verueruz. 

Durante los primeros días de navegación creí morirme; abandonado en el entrepuente, el mareo 
me producía terribles alucinaciones: en cierta ocasión vi en la penumbra la figura da un hombre que 
se dirigía l iada mí: era mi víctima, era la misma catadura, la misma robustez, los mismos ademanes, 
;Perdóname!h grité tratando de arrodillarme; no me asesines por piedad. EE entonces se eché a reir y 
me arrojé sobre una colchoneta. Era el contramaestre, sí, pero antes, había yo visto delante del contra­
maestre la visión horrible del asesinado, Al día, siguiente tuve ocasión de verme en uu trozo de espejo 
clavado en la parte baja del palo mayor, y me horrorice: los remordimientos me habían cambiado to­
talmente; mi cabeza estaba cubierta de canas y era y a un viejo cuando no había empezado ¡l ser joven. 

Kenuucio a detallar mi estancia en América y los sinsabores que sufrí. Diez años pase ejecutando 
la sinfonía de Marín, desde la una de la noche, cu medio de las calles m i s silenciosas, Por fin, hallán­
dome en Charlearon, Ja United, sve.tetlad d$ amigó* de lo bueno y lo bello, acordó en sesión extraordi­
naria otorga miedos nnl Iones dedo! lars si rompía el violín y me callaba para siempre. Así lo hite, 
acordándome de que líoffmau rompió también su stradivarius, y resolví volver a España. 

Tantos anhelos, tantas penalidades, tantas noches en vela y orando por el alma de aquel á quien 
prive de su vida, debían absolverme de mi pecado delante de Dios^ los hombres me despreciarfan, síh 

pero yo vería otra ves el délo de Mi-.-n y los matices verdes de su hermosa huerta, y podría morir en 
el mismo lugar eu que mi madre me dio á luz, confiando en que otro sería, ini destino en la tierra. Lo 
primero que hice en cuanto llegué fué visitar al cura de mi parroquia: era y a muy viejo, pero conser­
vaba la memoria y me recordó, 

—Padre,—le dije,—un gran crimen me obligó & huir en otra'ocasión de esta tierra bendita. 
—¿Un crimen?—me preguntó asombrado, 
—Sí, por desgraciar, si usted fuera tan amable que admitiera medio millonctto 

de limosnas para los pobres... 
—l^a limosna es lo que más acerca á Dios. 
—Y otro medio millón para restaurar Ja iglesia, 
—Hijo mío,-exclamó entonces el cura,—pocos indianos hay como tú y eso te glo­

rifica; la mayor parle de los que vuelven de alia se callan sus delitos y sus fortunas... 
pero... dimer., dírne cuál fué tu crimen. 

—¡Perdón! He rezado... Le llorado mucho... yo asesine a un :. -1 ¡.; 1 hace diez 
anos. 

—¿Aquí? 
—En la huerta. 
—¿Fué a Porche? Al desdichado aquél... 
—No, seflor. 
—Entonces, no cai^o. 
—Fué a Sociats, el rico, 
—¿Estas loto? |Sí Sociats viveE jSi esta pictórico de vida! 
Aquella frase me anonadó, me parecía que había oído mal, é hice que el pobre 

cura la repitiera. Salí a la calle y corrí como un toco hacia la casa de mi víctima 
donde me anuncié con nombre supuesto. Entré eu el comedor y vY á mi hombre tan 
rollizo como siempre, aunque mas canoso. En seguida me hizo sentar. Los años le ha­
bían hecho más tratable, sin duda. 

—¿Y Eugenia?—le pregunte titubeando, 
—Bien,—contestó Sociats,—casada con un fabricante de alpargatas y llena de hijos. 
Me exti-emecí pensando en lo tonto que había sido en otro tiempo vadeando el Segura para hacer 

ta corte a una mujer destinada por Dios á construir alpargatas. 
—Y usted ¿quién es?~preguntó mi ex víctima. 
—Vengo de La Plata. 
—¡Buen país! 
—Allí tuve la desdicha de encontrar i un enemigo de usted, á un hombre consumido por los remor­

dimientos... creo que quiso asesinarle a usted una noche. 
—¿A míí*— grité Sociata en el colmo de la sorpresa, 
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7 '—En una choza, hace diez años* . 
—¿Y cúmo se Llamaba ese prójimo? 
—Vicente Gcltrn. 
Soclats se echó & reír. 
—Ese,—dijo,—fue un molzallHitc a quien numdc^latMlc palos ¡HII- presumido. 

-QuisAuo lo fuera. 
- Y por mal músico. - ¿ 
-Vea usted lo que dice. 

—Y ¿quién es usted? y 
-Yo,—dije CJI el paroxismo de! furor ,-soy esc misino de 

quien usted se burla, soy íJcltrú. 
- ¡Caramba!—me respondió el rito con sor­

na.—¡Qué cambiada esta usted! Y 
¿dice u&ted que me asesinó?- -

—Perdóneme: pero estaba cíc-
Í:O... por ÍÍL ofensa, que usted ms 
había inferido.., Iiacc diez aflos en­
tré en )a cabana en que usted dor­
mía.. . 

—¿Llevaba usted nn hacha?— 
pi-eguntG Sociats de repente, ¡ 

- SíT scfloi\ 
Echóse el hombre a reir nueva-

vai Líente con ademanes descom­
puestos y luego añadió tendiéndo­
me la mano: 

—Hachas gracias. 
—¿Por que? 
- Aquella noche no hizo: usted 

mas que partir una sandía qnc me 
acababan de regalar y r e g á l a m e 
el hacha con que pensó usted, deca­
pitarme. 

5Ie quedé anonadado; y para 
eso había encanecido A los Venal o 

afios; y para eso me había condenado a vivir lejos de mi patria arrostrando loa mayores peligros como 
penitencia. Dcspedimc de malos modos y volví A ver al cura. 

—Padre,—le dije,—retiro el medio millón que habla dado para los pobres y el otro medio y cha voy 
de aquí para siempre. 

—Pero ¿qué te sucede^c^c lamü el pobre cura sin saber que pensar de mi. 
—Le parece a usted poco; be expiado durante una eternidad e[ crimen de haber partido una 

sandia. t 
LEOI'OLOO LÓPEZ DE &AA 

tJUUUtry S"&'üü u~U ts & y u y y iHiiJ'viá'ii y i í £ Ü B B U U •tíítf ; Í J U í j u ^ y i^y tr y tr y a y sr y tr d U íJirTJtJSFWSí y ü tJtjmruUTJ 

A LARGO PLAZO... 

ÍCUEXTO ]IUl[OBlST]COj 

A una jamona muy guapa 
pero todavía fresca, 
capaz con sus gracias de 
tentar 4 nn santo de piedra, 
en un apuro metálico 
cierto joven calavera, 
sin plazo fijo ai réditos 
le presto dos mil pesetas: 
y ella muy agradecida 

a tan liberal iiiicjea 
le dijo asii *—Con el tientjvo 
le pagaré a. usted la cuenta." 
Pero el joven que era listo 
y ademas largo de lengua, 
le replica incontinenti, 
comprendiendo la indirecta: 
*— Sonora, si el plazo C3 lar^o 
le perdono a usted la deuda,* 
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LA ÍSOUADHA FBAHCESA EH BAKÍLOUA 

Ki domingo, tfit hTus ocho do la iiiafizm.., llegaba A la vista do 
Hai-cdorui y fondeaba luego en su rada k poderosa escuadra fran­
cesa del McditcrrAnco, ÍLI mando det almirante; M\ Faurnler. 

La flota fr/iucesa, recibida en medio de las mas oiitusiüstieiis 
Jtclrininciones, se compone de los siguientes luiqucs: 

Jitwiitus, acornado de primera elnsu que arbola la insi^iua del 
jefe déla esüuaarji vicenJmiL'rtiitü KouiniLî  desplaza Jl?:JííU tODels-

r¡$. 

s. Kr. KL ALSftUAOTfl KOUUNIRu 

JE*Jl ]JE LA nOílVMA FRAJfCSSA DKL MBr>ITfcBJt¿NÍTO 

das, va armado con 17 cañonea de diferentes calibres y esta trlnnla-
do por 6?2 marinos; SUS maquinas desairo lian una fuerza nominal 
de 13,G00 caballos de vapor, 

ifasseim, do 11,900 toneladas, 14,800 caballos: 3,1 cañones de di­
versos calibres y 666 tripulantes. 

Boiivet, de 12,201) toneladas, u,0M> caballos, 12 cafloues de dis­
tintos calibres y GGj hombres de dotación. 

Charles Marra!, de u,m» toneladas, el mismo ¡minero de cañones 
que el anterior, ll,f»o caballos y Glfi tripulantes. 

Carnot, de 12,iso toneladas, 42 cañones, n;,000 caballos v* lili! 
tripulantes. 

JweguibtrTy, de 11,824 toneladas, la misma nitillcrin que el 
anterior, 1S,00I) caballos y G-Ki tripulantes. 

Cruceros de primera clase: 
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k uártVt;- rítala J *• 

LA U U n i E R ' J A t l « r r . | [ n E Í ( í : U S > 

'tr- ¿ mira! Fallí «a K, de Si ,865 toneladas, 10,378 ea ba I loa, 30 cañón es y 463 I] uiubres. 
I. Lafoaeke-'J'rurfík, y Cí>an2tf, de 4,730 ton ciadas, 92 cañones, ¡i,4i¡0 cabal l os y 393 tripulantes cada uno. 

Cruceros do segunda clase: 
7JÜ CT^/a y D'-Í«ÍOJ, de í,950 toneladas el primero y 4,000 el último, 31 callones, io,ns Caballos el 

primero, 9,500 el segundo y :l£kí tripulantes cada uno. 
-y Arlaos: 

OaliUe, de 2.JI7 toneladas, C.SOD caballos, 30 cañones y -X!\ tripulantes. 
Liii'ñixiei-y Liñttis, de 2¿820 toneladas, 16 callones y 348 tripulantes. 
Torpederos de al ta mar: 
Ferian, do 117 toneladas y 3,260 caballos, «cañones y 23 tripulantes. 
Cyclotté, Flibttslier, Sarrasiñ y Caurwr^ del mismo tonelaje, artillado y tripulación que el an­

terior. 
Legar y Linter. — Avisos torpederos, de 3io toneladas, '•• cañones y 89 hombrea de tripulación 

cada uno. 

Todos los barcos que liemos enumerado representan la ultima palabra del poderío naval: desplaza­
mientos de 12,000 toneladas: blindajes de ió centímetros de espesor; piezas de 39 centímetros; velocida­
des de 1S'3A 89 millas por hora; rasquiñas de ¡8,000 caballos; cañones de tirolApido; colas militares, y a 
torio esto agríguese la precisión en las maniobras y en los simulacros de combate, sin la menor avería 
ni el más leve contratiempo. 

Manda la escuadra el vicealmirante M, Francisco Ernesto Fonrnler, que cuenta hoy rP7 años, ha­
biendo ingresado en la marina como guardia en 18C1. Ha sido jefe de E. SI, de la escuadra del Medite­
rráneo y fui promovido a su actual empleo en 1807. Ademas de sus dotes como almirante goza faina 
M. Eournier de hábil diplomático. Prestó valiosos servicios durante la guerra con Pmsia, ha navega-

^ do TTIUCEIO y es hombre de vastísima ilustración. 
El contra-almirante Maríchal es el jefe de la escuadra ligera y el de igual graduación JI. Koustan 

de la segunda división de acorazados. El primero arbola su insignia en el Pothaaa y cJ segundo en el 
Charle* Mfi.rtel. n" 

Dcspues de cambiadas las salvas do ordenanza y hechas las visitas de ceremonia comenzó una se 
rio de festejos en todos los cuales se han hecho patentes las simpatías de la población hacia los bravos 
marinos de la vecina República, ronche en Síiramar, dado por la colonia francesa al almirante Konr-
nier, recepción en el Consulado, recepción en el Ayuntamiento, y en perspectiva un suntuoso baile 
ene] Teatro Lírico, nuevos banquetes, testivnj en él Palacio de líel las Artes, etc., todo en medio de las 
mas cordiales manifestaciones de amistad y consideración. 
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H I S T Ó R I C O , >""• n°'-<1,!" 

1. — BueiMK lome U4ted unnpciett; vero Í u I ¡todo r*m (Ittfitlfc 
•ni vim; ij • •!:«.! plaeeres Lr. i.nni-; lómese mi eoeldlta, que bas­
tí * fs¡ 11* lo hoce. 

—l>tn* M; lo pn [tuo, jeFior. 

fi. V el í l l í i ea ijur NnJavJ» JJLH IIHI quedao Culi gan&ri ele- tnj{ifa¡ 
f tUC4 AV4T xl el *eftpr HCTTWdapí •: i •• |: ii 111 •:¡.T I u.. 

7. ^¡LíLórilIfnl Tjedn La std une y<y ba l i j puwna va i * 
I .i LÍ i • HA^| LUÍ vftj- Q. ínjliftr i ] i í »3U J (t(r ÉSe i f t f f í í mgru l^ l i , ; 

A. — iV[yal»r*I..L ;\"Jva la ÉUiiríqjJíKl l.a cunlN « d +• 
perfecto del hombre [M>*J* !••»lh,J 

C. —¿No le JJ au i t t t l vcifíiLúnüÉ ¡sncnulr»riLS en « H Ifijtjiíi&flo 

í JIIIH>II]C . - : . i . | . ? ,:,•!,- lia ,:•. i ., ..-..-: con ] * ¡- ••••!.. '|UÍ le he 

'lanío HOtfls, fAM ar] Fl till vino?, 

—¿Huí.., a.n4... q u r l i ajtííl qa« hielen ton »n«\ pwtA, 
Ct in j i r l r iM |i1iflO? 
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LA FORTUNA DE RAMÓN 

Viajando un (lía de invierno 
di conmigo de pasada 
en una aldea llamada 
Vi I laca bruna del Cuerno, 

cuyos rodos moradores 
vi ven sin temor de Dios 
murmurando más que los 
arroyos murmuradores. 

Allí esta- Hamón Peralta 
aj caalh tumo buen maestro 
de la escuela, basta el pan nuestro 
de cada día- le falta; 

y al verle como un, llautin 
cualquiera aseguraría 
que no come desdo el día 
que ascsinai'Oii á Prim. 

Pues bien, la gente vulgar 
eme vi yo en Villaca bruna 
ponderaba la rortuaa 
del dómine del lugar, 

diciendo a nías no podet" 
«-¡Qué lortuna ti¿ Ramén! 
¡No nay en toda la nación 
otra igual ¡que la ha do haber! * 

Mas como ora inexplicable 
que hubiera efeetivamenté 
mi esqueleto docente 
con fortuna respetable, 

creyéndolo una tontuna 
le pregunta ft un tal Criaanlo: 
—¿Quiero usted decirme a cuanto 
ascenderá esa fortuna? 
[Si a. mí me parece un cuento 
lo de la fortuna grande 
de Ramón! [SL no hay quien ande 
tan Adán ni tan hambriento! 
¡Si no puede aizar la voz! 
¡Si de seguir sin cobrar 
se va a tener que almorzar 
a los ni líos con arroz! 
—Pues yo se ]o explicaré 

sin escrúpulo ninguno,— 
me dijo el viltaeabruno 
con la mayor buena fe. 

Residía en esta aldea 
desde hace diez años una 
muchacha llamada Bruna 
tan cochina como fea, 
mas odiosa que la muerte, 
mas adusta que una arpia 
y que ,1 mas de eso tenía 
ral carino al sexo fuerte, 
cjue durante el mes de abril 
tuvo que ver, y no en balde, 
con el JUCE, con el alcalde 

y coa la guardia civil. 
Tin sus caprichos llegó 

hasta el maestro de escuela; 
le pi-etendió la mozada 
y ét no la dijo que no. 

Pues, buenos ÍC iba a casar 
Ramón con nqueíía fiera 
que por sus costumbres era 
la vergüenza del lugar, 
cuando olla en un arrebato 
de pasión ardieufceb dio 
medía vuelta y se escapé 
con un arriero muy chato. 

—¿Dejó a Ramón? ¡Pobreoillol 
Pero bion t ¿si come alpiste 
cuando mas, en qué consiste 
su fortuna? 

—Es muy sencillo: 
en que como huyó la Bruna, 
no es hoy su marido. 

- Y ¿qué 
—Nada. ¿Le parece a usted 
que es esa poca fortuna? 
Sobre que ía muy tunanta 
le hace nn servicio con eso, 
pues PC Ja han dado <¡on qneso 
y el queso a Ramón lo encanta* 
—Tiene usted mucha razón, 
—Puesh nada, y a sabe usted 
por quó hablamos tanto de 
la fortuna de Ramón. 

JUAJÍ PÉliEZ ZUftKJA 

I 
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TEATRO TIVOLL-COMPAÑÍA DEL CIRCO DE PARISH 
f'I^iflíti VARGAS: Z'U-zurJft ti? Utt; Svc9. ftícenla IJ Paga; múaieq ttr t *hapl 

AUTO 1L — E S Í J E V A UK ¡QAlllERO V EL A L C A L D E 

I L — EKVXSJL H S A L 

ACTO I I I . — KSCIÍKA l>K LA fiACEIÜTÍA 
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UN CORTIJERO DE GRACIA 

(BOCETO MU BUTANO) 

l'iii los POMÍÜÜH, partida {le huerta det (érmino 
de Aluzahar, vivía el lío Juan Pérez, alias Jíont-
püoUmSy cortijero do la heredad que allí poseía un 
ricachón a quien en ol pueblo nombraban por an­
tonomasia «1 marqués. 

Cuando el que esto escribe lo conoció, trisaba 
]a edad del tío Juan en los sesenta afios, y bu ca­
beza apenas aparecía blanqueada por las canas-, 
en cambio, una calvicie tonsuruntc había empeza-
do a pelarlo Ja coronilla, y por cada arruga de Jas 
que surcaban su rostro, según confesión propia, 
le cabía un buey trotando. 

Nacido en el cortijo, donde Los¡ Itompwiia* 
eran una institución casi legendaria, el tío Juan 
había cultivado la huerta del marqués durante 
medie siglo, y todavía se conservaba wirfy firme 
fluí «n súldao y con fuerza para cebarse A las cos­
tillas una tierra sin nutdrfgrueraí. Así lo decía t i , 
(fian maestro en hipérboles; poro era Ineuestíona-
blcquc losafiosne habían logrado encorvarle y 
que, a los sesenta, manejaba el legón con tanta 
gentileza como la cuchara. Y no quiero decir, con 
esto, que fuese dado A la glotonería; al contrario, 
era sobrio como un beduino, cualidad de casi todos 
los labriegos de país calido. Vln cierta ocasión le 
oí decir: 

—Yo, en comiéndome una zaranda de higos y un CACAO de pan, me queo 
mAa rcoiido que un cuarto. 

Verdad es que en las mandíbulas del lado izquierdo no tenia arriba do 
irea muelas, y éstas no muy enteras¡ 'pero la ausencia de las otras ni ora 
efecto del tiempo ni do la caries: una ínula cocerá, a la que se puso a. herrar 
sin acial, lo hizo una caricia de las suyas. 

—Miusté,—decía el tío Juan, al relatarme el infausto suceso,—la peinete­
ra me partid las varillas y ya no juí hombre en cinco meses. Cuando vino el 
méico me zurrían los gtlesos como un cesto de caracoles. 

Los dueños de la finca conservaban en ella al tío MampeoUat, perdonán­
dole cierta holgazanería Innata, en gracia a su acrisolada honradez. Ademas, 

es muy cierto que Juan Pérez tenía tachas; mas, en cambio, abundaban en él las buenas cualidades, y la 
mas saliente era tener grada. Esto lo supe cierto di a en que, por mal de mis pecados, me aquejaban 
los avdoree'de la dispepsia. Era yo, entonces, huésped del marqués; acababa de levantarme del lecho 
y como me quejase del estómago en presencia de la cortijera, dijoine ésta: 

—Sí quié usté que se te quite el dolor, agora mesmo le díro que venga a. mi Juan pa que le haga a 
usté una cruz en el estomago con los déos. Anque me este mal ceirlo, mi mario tié gracia, como casi 
tos los que se llaman Juan, sin que esto sea ofender k naide. 

—No es necesario que llame usted al tío Juan: en la huerta lovejré, 
El tío Juan estaba regando la hortaliza. Con los calzones arremangados sobre la rodilla y los píes 

calzados de barro, apoyándose en el asta del azadón, miraba el agua que se extendía pausadamente 
por un cuadro de alfalfa, brillando entre la aterciopelada yerba que, todavía muy corta, dejaba pene­
trar los oblicuos rayos del sol. 

—Buenos días, tío Juan. ¿Como va el riego? 
—Güeno: hoy trae lacíeea un golpe de agua de primera; y farta hacía, que hogaño ha sío mas 

malo que arraueao y no hemos tenío un deal de agua ni pa una nielecina. Por fin, la semana pasa ha 
llovió *rgo, sobre to el jueves que caía el agua m i s espesa que pelos de zamarra, Pero la cosecha de 
hogaflo ha sio cosa perdía, 

—Pues yo estuve ayer en la era, cuando aventaban, y el trigo no me pareció malo. 
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—¡Mi ustó que maloE Mejor'quelas pedas finash Escomo el pan de la tí* Tomasa: gden pan, pero 
poca masa, 

—¿No estará. muy barato, verdad? 
—A tres duros fanega, que con esos cuartos hay pa hacerle rezar A un gitano, y la ecbA a veinti­

cinco reales, Kl aflo pnsao que cogió mi amo, aquí, en el renliquio de los Pollinos, ochenta y tres fane­
gas de trigo, y en loa bancales que tié de secano ¿As 
de tres mil fanegas de ceba solo. Pero, amigo, le ha-
cían falta cuartos y la vendió como el que vende Ja 
suegra. 

E a esto Habíase encharcado la píeaa de alfalfa. 
Rompeótku ee eebó La azada al hombro, y metiéndose 
valientemente en la acequia, hasta media ijautorrilla, 
Iné a cor ta r la entrada del agua en el bancal, levan­
tando una pequeíla escarpa de tierra fangosa y des' 
Huyendo otra que contenía Ja corriente. El agua se 
precipitó murmurando por el nuevo cauce yv pre­
cedida de un festón de espuma rojiKa, que arrastraba 
losyerb&jos caídos en la acequia, fué A dar en la 
pieza de los melones, sorprendiendo con una inespe­
rada inundación A los grillos y saltamontes que & 
centenares anidaban allí: veiaseles hnir de sus ane­

gados escondites y refugiarse en I03 pc-
• i • .i :: :- tormos de tierra que el agua des­
moronaba sin piedad. 

El tío Juan* que no apreciaba como 
oro eJ silencio, volvió A pegar la hebra. 

—¿Y como ha sío el madrugar tanto, 
señorito-1 

—El dolor de estomago, tío Juan; y 
una golondrina que me ha honrado esta 
nooho con su compañía y en cuanto l>a-
rruntóel alba, empezó A revolotear por 
la alcoba: no he tenido más remedio que 
Levantarme y abrirle la ventana. 

—¿Conque le rtuole A usté el estomago''1 

Pues, eso con un papel del vie-carbonato 
pue que se le quite. 

-Sombre , a propósito. He ha dicho la María Jcsus que tiene usted 
gracia, 

—Eso icen; pero como los señoritos, cuasi tos, se ríenuslós de eso, no 
me aterminaba ü icirlc na. 

—Vaya, pues yo no me río 'y creo firmemente que es usted una especie de apóstol milagroso. 
—¡Si no son milagros! Es un don que da Dios A augnnas presonas. Mi aino es. mu descrcio y se ríe; 

pero yo no porfío con él, porque es un hombre de estudio y no es lo mismo hablar con el rey que con Ja. 
albarda. Miustó, ahí tengo en el corral doce cerdos como doce claveyinas, que cuando los trujeron al 
cortijo paeeian galgos pa cazar; pues hace dos meses que los capamos y A la marrana grande se le 
ensució ia moscarda en la hería y le entr<> una gusanera que se la comía viva, 

—Entonces le baria usted lasef ia ldc la crus, 
—No, señor; le corté unas cuantas cerdas del rabo; hice una hendiura con Lá faca en una rama de 

higuera negra, metí los pelos ebajo la certeza y aluege 
la ató como quien hace mi enjerto. A loa tres días estaba 
la china mas limpia que los chorros del oro. 

—¡Qué atrocidad! ¿De modo, que sin curarle la herida? 
—Le diré a usté; como Curarla, yo le quitaba los 

gusanos y le lavaba la hería con agua fornicada, pero 
to que la sanó fué el meter los pelos en la higuera. 

Con esto quedé convencido de la gracia del tío Rom-
]tzollfi%; pero no consentí en que me tocase al estomago y 
ni s i tuara la di cuatro pelos del "bigote para un Injerto, 
La gracia del tic Juan sólo era buena para la hipocondría. 

NICOLÁS DE LEYVA 
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:- !!•:!:••'; i--- A lu& BSHOTAE profeso­
ras y saflores profesora de primera 
crisefianBa a quienes se refiere esta 
súplica se sirvan nú poner en Los 
rótulos de sus establecimientos: Co­
legio para jtiiíos, colegio para ñiflas* 
r.atf.$io J-JÍ'ÍJYÍ ¿«flartiaí, oto*, y pon­
gan en 6Ü lugar Cpííjfíú de.,r en la 
seguridad <jc que la gramática cas­
tellana se lo habrá de agradecer 
eternamente. 

Y puestos A poner peros ni para 
r O ^ U J U •• l : i : : i l i i i ' , ; i A IOS 11 ¡.U.M ÍS¡ L:l-.i--

sefiores eíisci'üh no coloquen esos le­
treros tic pito para alquilar, sino 
por alquilar. 

Sería una verdadera lástima que 
llegados a fines del siglo XIX re­
sultara que no se saben decir en 
castellano unas cosas tan senci­
llas, 

Un usurero, citado ante un tribu­
na! para responder de varias inju­
rias dirigidas a una de sus víctimas, 
se muestra impaciente porque le 
Lacen esperar mucho tiempo, y dice 
[ti portero: 

—¿Me llaman o no me llaman? 
—Espere ustedh nombre. Hay otros 

ladrones antes que usted. 
t 4 

Salsa /íftfflertcft, — Tómense 100 
gramos de manteca, 2 yemas de 
lluevo, una .•••.:•:•.::••••:••: de harina, 
Tí ffraiuos de escaluna! fjlgrainos de 
pcregíl, ü gramos do perifollo, 2 de­
cilitros de caldo de pescado y un 
poco de limón. 

Operación.^ Derrítanse 20 gramos 
de manteca; mézclense en etia la 
harina y la escalufia, remójese con 
la cocción hirvicntc, y agítese. Di­
luyanse JAS yemas con el limón y la 
cuarta parte de la manteca., y viér­
tase cu la salsa; '. \¡u ••,:•<.• hervir esta 
agitando; retírase do! fuego; afift-
dase Ja manteca que queda y eJ 
resto de las yerbas, aromatícese con. 

Problema de ajedrez nOm, 6 
PON C. M. 

Blancas 
r.:>.- I . | ; I : I ." -"I - j - i ¡" - -r - i ! : .y lí.ii'i n : . - . f - i - : i • r ••.-=.: - • |̂  .• • I •• 

un polvisco de canela y sírvase ca­
liente en una salsera. 

* 
Un bebedor empedernido es vic­

tima de un ataque de parálisis. 
El médico que Ec asiste 3e dice al 

cabo de una semana; 
—Vamos muy bien, y a puede us> 

ted mover los dedos de la mano. 
—Nada, nada; no estaró bien cu, 

rado hasta que no pueda empinar 
el codo. 

.% 
—¿De dónde vienes? • 
—De casa de las de Gardillo. 
—¿Y qué ha habido? 
—Tres muertos vistos. 
—i Canastos! ¿Alguna riña? 
—No, hombre; es que su juega, y 

sata noche he visto A ]a señora le­
vantar tres muertos. 

—¡Que bestias somos! 
— ¡Hombre! ¡Bien pudieras hablztr 

en singular! 
—Tienes razón, sí; íquo bestia 

eres! 
í * 

Definí nic iones; 
Imposible.— El hombre; que quie­

ra que (odas las las mujeres te sean 
Heles, 

Verdugo.—\}a lilós-ofo A quien na­
da importa la vida de los demás. 

Declaración de Offiflr- — Una im­
pertí nencia dicha coitósmcntc, 

Estudiante. — El joven que va 
comprendiendo que su padre es un 
ignorante, 

GK Hialina. — líei n ed io radical con • 
t ía el dolor do cabeza, 

* * 
Preguntándole !Í Aristóteles, qué 

era lo que uiAs difícil le parecía, 
respondió: 

—EL saber callar uu secreto. 
* * 

Preguntaban A uno que se moría: 
—¿Como va éso? 
—Pues que no va: se v a / 

CHARADA 

Prima tíos, tercia ffitrjerj. 
al hombre chica tras cuatro, 
aunque se llame total, 
que es nombre bastante raro. 

JEROGLIFICO OOJtPKIMIDO 

Bu 
l . r < ° : i 

B II A tilín 

Tí 

í o 

Las sóItirJtintw cu f>l pvóxifíto 
n ú mero. 

SQLUCiQtfES 

tt ios pnEotiampas del nátnera anterior 

Charada.—Timoteo. 
Jhvglifiea comprimida.— Un csi-

toen toda la linea. 
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